
CAPITULO 1 

El Chnncletismo intelectual y la Revolución 

¿Que es una Revolución? 

Voy a esforzarme por que mis compatriotas entien- 
dan eldrama revol~icionario que hadesmoronado a Mé- 
xico, indicando s u  muy probable desenlace, porqueen 
sociología no se  conocen las predicciones de  precisión 
astronómica. 

Debo coiiienzsr por exponer científicamente lo que es  
iina revoluci6n: Una revolución es  la reacción violen- 
t a  saludablede un organismo, contra la infección que 
lo ha invadido. Una revolución, es  lo que el vulgo cono- 
cepor iina sinlple indigestión o inise~ere inortal. Es cla- 
ro que la intensidad de  la reecci6n debe corresponder 
a la intensidad del envenenamiento. En elmise~ere, las 
náiiseas, la diarrea, los sudores copiosos, no son la en- 
fermedad, sino manifestaciones de  los saliidables me- 
dios de  que el organismo se valepara sil autodesinfec- 
ei6n. 

En los casos graves d e  revolución social, hay diarreas 
de  stngre,  vómitos pestilentes de  pasiones rastreras, 
transpiración tóxica abundante de  crueldad, de  ini- 
quidad, de  bestialidad; hay saqueo de agua alciierpo, 
partic~ilarinente a la sangre conduciendo a la asfixia, 
sincopes alarmantes, cala~nbres en todos los intere- 
ses, palidez en todas las virtiides públicas y privadas, 
cobardías inconcebibles, chocando contra herofsmos 
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~dinirables,  liornbres selectos fraternizando con liresi- 
diarios célebres, damas encol>etadas enorgías de cuar- 
tel, reptiles volando sobre ágirilas, tenias liambrientas d 

proclainándose sacerdotisas del c~i l to  a. la l>atria,alima- 
nas de  pantanos ecuatoriales proponiéndose para ma- 
riposas <:e j:irciín; 1111a. einolsión pavorosade lo bueno y 
lo inalo, (le lo horrible y lo bello, de lo fuerte g lo i>odri- 
do, hirvient,e, tibia o fría, sonnndo a banqiietes de ratas 
en destripadas sepiilt:ir>is, a la piierta dc teiiil~los don- 
de lo:; dioscs pierden s u  fe ez si inisinos con el e s t ~ u e n -  
do &el cataclisino. 

Pero  ni las mntanras sdvajes, ni cosa alguna de  lo 
antisocial realizado, son la enSeimedr,d. L:L revoiuci6n 
es  la flierza orglinica salvadora que einpreride 1;i liicha 
para librar del iiiorbo o de  la muerte al orgaiiisino in- 
fectado; representa siempre, no en sus pi,ograinas, ni 
en sus  visiones, ni en sus principios, ni en sus Iiom- 
bres, una caiisa. hiimanitaria santa, [le esplendores fi- 
losóficos y místicos, de empiije progresista, do fines 
redentores, y sil verd:tíleio objeto es eliminar d e l a  
sociedacl, instituciones caducas, rancias costumbres, 
vicios proflindos, supersticiones idiotas, creencias ab- 
surc~as, viejos privilegios agonizantes, atentados impú- 
dicns, errores criminales. S n  benéfica acción tiende a 
arrasar con 'póstoles iiusos, con neurópatas desequi- 
librados, coi1 sonáinbulos insi~portables :: con fanáticos 
faqiiires, que quieren suprimir por nlslio del inilagro 
las realic1;ides dolorosas. La revoliicióii gusta devorar 
militares cobardes y ladrones, estadistas vendidos a la 
I~ijuria pliitocr&t.icn, clérigos que hnn prostituido el al- 
tar, emhnjadores que lamen las ainbiciones contra su 
patria, [le gohiernos extranjeros, inagistrados que con- 
vierten el tribunal en mu!aclar, poetisas sulfídricas, 
inaestras de  esciiela bribonas, mecanógri~fas ciapulo- 
sas, demagogas exaltantes g esaltadas, periodistas ta- 
bernarios, ba.ndiclos de  levita inviolables, facinerosos 
pop~ilares impiines, falsos patriotas políticos, adulado- 
res qiie secretan toda sli dignidad 7 chupan iniasrnas 
de tiranía, burócratas voraces que roen hasta la misma 
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rapiiia, aristocracias ruines, inhumanas, secas de vir- 
tudes cívicas, poblaciones sin virilidad, rwss  tísicas 
abortadas sobre la miseria o en los patios de  los presi- 
dios. Tcdo lo qiie es veneno en la sociedad, la revolu- 
ci6ii procura extirl>arlo, sin qiie nunca le haya sido po- .. 
sible triunfar más qiie eliminando excedentes. 

Los revoliicionarios de iodo el inundo y de  todas las 
épocas, inflexiblemente han manteniclo y mantienen 
en todo su vigor las creencias del chancletisino intelec- 
tual: Identifican a las revoluciones con un bufo "Valle 
d e  Josafat,," apareciendo de  un lado los hombres jus- 
tos, patriotas, iiripecables, excelsos, por haber tomado 
ljarte en la revoluciún, con derecho a castigar a millo- 
nes de hombres qiie no entenilieron sus jeroglíficos, 
que no s e  calentaron c,on s u s  pasiones, que no han 
visto a sns queriibes, que no lian sentido sus resenti- 
mientos ni han sido qiiemaclns sus nlinas por alien- 
tos de  vengtxnzns en nombre de In perfección. Confor- 
me a los cinones del chancletismo intelectual, la ta- 
rea de  una revoliici6n es dividir a la población en dos 
partes: una minoría de  arcangeles y una mayoría de  
réprobos; de un lado, los jueces, del otro, los reos; 
de  iiii lado, los obeliscos, del otro las migajas; de  un 
lado los prodigios de la subliinid'ad, del otro la escoria 
del vicio. Tal es  la idea delos revolucionarios sobre las 
revoliiciones. Afortunadamente para el género hiima- 
no las revoliiciones son, como he dicho, fen6menos de  
desinfección, no entienden de partidarismos, no saben 
de  facciones, no son súbditos de  rencores; su  excelsa 
tarea es barrer con la locura, con la inmundicia, con la 
criminalidacl, con la debilidad, con los fracasados, con 
todas las caus::s d e  morbo, cuando s e  acumulan prin- 
cipalmente en el vientre social. El más terrible enemi- 
go de  los revoliicionarios es  la revoluci6n, por ser im- 
placablemente seleccionista. 



.S .:> 

Trabajos eliminatorios de In revolución mexicana .. 
Debo advertir, que la revoliición elimina inocentes 

porque no obra conforme a códigos penales perfectos, 
aplicados por tribunales infalibles. Sii le5 ea lalcy del 
degüello de los albigenses. S i  para castigar culpables 
es  preciso que caigan inocentes, no hay que ~>epenarlos 
del montón, que todos vayan a la eternidad $ Dios es- 
cogerá a los suyos. Hasta la fecha tenemos: 

ELinlin«<:ión trdgica de oltos rr~ilitares ferlprales: Gene- 
ral Eguia Lia, General Mier, General Pena, General 
Alvirez, General Ignacio Munoz, General José Delg?*- 
do, General Gregorio Riiiz, General Aarelio Blanqiiet, 
General Francisco P. Alvarez, General Felipe Angeles, 
General Leopoldo Diaz Ceballos, General V. Huerta, 
muerto en prisión. 

E l i n ~ l n n c i ó n  Wcigica deen.udillos ciziles y 8j.t ilitnres veso- 
Zucionnrios: Francisco 1. Madero, Venrist,iano Carran- 
za, José María Pino Suárez, Aquiles Serdáii, Abraham 
González, Gustavo Madero, José de la Luz Soto, Frsn- 
cisco Salido, Pascua1 Orozco, Guillermo Baca, Abraham 
Oros, Beiijaiiiín Argiimedo, Toribio Ortega, José Eo- 
drigiiez, Trinidad Rodriguez, Tomás Erbina, Pedro de  
los Santos, Juan Banderas, Orestes P e r e i r ~ ,  Checlié 
Campos, Ornelas, Luis Aloya, Maclorio Herrera, Anto- 
nio Herrera, Gertrudis Sánchez, Emiliano Zapata, Eu- 
femio Zapata, Burgos, Canales, Tiierto Morales, Te- 
pelpa, Sánchez, Amador, Fidel Avila, Francisco Pa-  
checo, Calixto Contreras, Adaine &lacias, Abraham 
Martínez, Sixto Ugalde, Gabriel Heriiández, Dosal, Ta- 
pia, Cainerino Mendoza, Limón, Alberto Garcia Gra- 
n a d o ~ ,  Nafarrate, José Isabel Robles, Pahlo Lavin, 
Atilano Barrera, Ildefonso Vázqliez, Santiago Rami- 
rez, Jesús Carranaa, Eiigenio Agliirre Beiiarides, Ché 
Gómez, Santibánez, Alberto CarreraTorres, dos de los 
hermanos Cedillo, Colorado, un lierinano de Pedro d e  
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los Santos, Rdolfo  Fierro, José Bonales Sandoval, 
hlartin Lbpez, Agustin Millin. 

Diputados y polticos rez'olu~5onarios clinlinados triigi- 
curnente: Serapio Rendón, Pastelin, Belisario Dornfn- 
guez, Enrique Cepeda, E. Garcia de  k~ Cadena, Sol6n 
Arefiello, Paiilino Martfnez, Raúl Lalanne. 

diuestroa de escuetas ~ e v o ¿ u c i o ~ ~ ? i o s  t~cigica~nent?eli- 
n~iiuc<los: Cándido Navarro, David Berlanga. Federico 
Gurrión, Otilio Montaho. 

En la masa de difuntos anottida, s e  encuentran, reso- 
lucionarios matados por los mismos revolucionarios, 
los siguientes: Benjamin Argurnedo, Toribio Ortega, 
José Rdriguez,  Trinidad Rodrfgnez, Tomás Urbina, 
Juan Banderas, Orestes Pereira, Ornelas, blaclavio 
Herrera, Gertrudis Sánchez, Tuerto Morales, Eufeinio 
Zapata, Emiliano Zapata, Fidel Avila, Francisco Pa- 
checo, Calixto Contrer&s, Sixto Ugalde, Dosal, Alberto 
Garcia Granados, Nafarrate, AtilanoBarfera, Ildefon- 
fonso Váquez, Santiago Rani i ra ,  Jesús Carrrinz~, 
SantibBBez, Eugenio Aguirre Benavides, Ché Góuiez, 
José Isabel Robles, Alberto Carrera Torres, dos lier- 
manos Cedillo, Colorado, un general hermano de  Pedro 
de  los Santos, José Bonales Sandova!, David Berlnnga, 
Otilio Montaflo, Garciade la Cadena, Paiilino hlartinez, 
Amador, Francisco Pacheco, Venustiano Carranza, 
Ag~istfn Rfillán. 

Como s e  ve,los revolucionarios han sido activos agen- 
tes para dentruir revolucionarios. 

Fijándose bien en 1.d. listadedifuntos presentada, no 
es posible negar qne los lrabajos eliminatorios de  !a 
revoluciún, en cuanto a elementos hiiinanos antisocia- 
les, han sido muy serios yofrecen gran interés cienti- 
fico y ético. 

La f iinoióu eliiuinatoria sanguinaria de  las rerol~icio- 
nes, continúa largos anos aún después del reatableci- 
miento de  la paz, en los paises enclue la violencia es el 
único uiotrrr politico serio. La ~ ~ a z  sólo es  po~ible  cuan- 
do la sobrecarga rle nntisoci;iles reaccionarios y revo- 
lucionarios ha l>crcii?» sil potencia inortiferri infectan- 
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t e  y cuando la misma revolución, ha creaxlo y revelado 
a slls hombres de gobieriio capaces deajustarse al be- 
llo axioma de  progreso efectivo: "Ni todqlo viejo ni to- 
do lo nuevo;" ni astillas podridas de pasado, ni momias 
ruines de falsos héroes o pontífices, ni osamentas de 
époc:~s totí~lnlel~te saldadas por la. evolución; ni idealis- 
mos de  claustr», de  geóinctras de las pasiones hiima- 
nas, de  sonámbiilos en la noche helada de sus rencores, 
de contorsiones de  presidio, de  vapores corrosivos de 
tahernas. Se  revoluciona, se destruye, se  desrnoronu 
con la polític;~ de los idealismos; se  reconstruye, s e  
crea, se  gobierna con la política de  la realidad, aun 
ciiando tenga por lógica el absiirdo contra dogmas y 
principios apostólicos. 

Los hoinbres de  gobierno que jiistifican las revolucio~ 
nes, tienen qiir ser  los leales súbditos de lo practica. 
ble en sus promesas revoilicioiinrias iini~osihles, los 
que pulsan la. situación en manos tibias de hombres su- 
periores pero normales, los que ya han sorpreidido el 
secreto vital de la revoliición que impone el porvenir; 
los revolucionarios que al fin llegan a sentir que el pro- 
greso no es  iii puede ser  un metrallazo contra millares 
de  siglos constriictores de  13 geologia social, que la 
le7 de  todo progreso, es  la conciliación que unelas cen- 
turias como eslabones de la cadena sin fin de las t r a n ~ .  
foriiiaciones del cosmos. 

Para ntreverme a hacer algunas predicciones con 
nuestro sombrío caso, es  preciso inquirir cuál ha sido 
la infección o infecciones que nos han llevado al vórti- 
ce de desgracias que afligen al pueblo mexicano. 


